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			1. La dificultad de encontrar las libertades y las condiciones favorables
			

			El comentario sobre lo difícil que es encontrar las libertades y las condiciones favorables va precedido por una explicación sobre el modo correcto de escuchar las enseñanzas espirituales.

			
				I. El modo correcto de escuchar las enseñanzas espirituales

				El modo correcto de escuchar las enseñanzas tiene dos aspectos: la motivación correcta y la conducta correcta.

				
					1. La motivación

					La motivación correcta comprende la vasta intención de la bodhichitta y los medios inmensamente hábiles del Mantrayana Secreto.

					
						1.1 La vasta intención de la bodhichitta

						No hay ni un solo ser en el samsara, el gran océano de sufrimiento, que desde tiempos sin principio no haya sido alguna vez nuestro padre o nuestra madre. Cuando fueron nuestros padres, su única preocupación fue criarnos con el mayor cariño posible, protegiéndonos con gran amor, dándonos lo mejor de su propia comida y vistiéndonos lo mejor posible.

						Todos esos seres que han sido tan bondadosos con nosotros quieren ser felices, sin embargo, ignoran que la causa de la felicidad es practicar las diez acciones positivas. Ninguno de ellos quiere sufrir, pero no saben que para ello deben evitar las diez acciones negativas que son la causa del sufrimiento. Sus acciones se oponen a sus deseos más profundos. ¡Pobres seres, están perdidos y confusos, como un ciego abandonado en medio de un desierto!

						Pensad: «Voy a escuchar y poner en práctica el Dharma profundo para beneficiar a todos estos seres, mis padres, atormentados por las aflicciones de los seis reinos de existencia. Los guiaré para que se liberen de todos los fenómenos kármicos, las tendencias habituales y los sufrimientos de cada uno de los seis reinos y alcancen el estado de la budeidad perfecta». Es importante mantener esta motivación cuando se escuchan las enseñanzas o se ponen en práctica.

						Siempre que hagáis algo positivo, ya sea de mayor o menor importancia, es indispensable que apliquéis los tres métodos supremos. Antes de empezar, generad la bodhichitta como un medio hábil para asegurar que lo que hagáis sea causa de resultados positivos en el futuro. Cuando estéis efectuando la acción, evitad los conceptos,2 para que el mérito no pueda ser destrozado por las circunstancias.3 Al finalizar, sellad adecuadamente la acción dedicando el mérito, lo que asegurará que aumente continuamente cada vez más.4

						El modo de escuchar el Dharma es muy importante, pero todavía más importante es la intención con la cual lo escucháis.

						
							
								Lo que hace que una acción sea positiva o negativa
								no es su apariencia, ni si es grande o pequeña,
								sino la intención, buena o mala, que hay tras ella.
							

						

						Por muchas enseñanzas que se oigan, si al escucharlas se está motivado por intereses ordinarios centrados en esta vida, como el deseo de grandeza, fama o cualquier otro, lo que se practique no será el Dharma auténtico. Así, antes de nada, es muy importante volverse hacia dentro y adoptar la motivación adecuada. Si sabéis cómo hacerlo, los medios hábiles impregnarán vuestras acciones positivas, estas tendrán un mérito incalculable y estaréis en el camino de los grandes seres. Pero si no sabéis, aunque penséis que estáis estudiando y practicando el Dharma, no será más que mera apariencia. Por lo tanto, siempre que escuchéis o practiquéis, ya sea meditando en una deidad, haciendo postraciones, circunvalaciones o recitando un mantra, incluso tan solo un mani, es esencial generar bodhichitta.

					
					
						1.2 Los vastos medios hábiles del Mantrayana Secreto

						La antorcha de los tres métodos dice del Mantrayana Secreto:

						
							Tiene el mismo objetivo, pero ninguna confusión,5

							es rico en medios y carece de dificultades,6

							es para aquellos con facultades agudas.7

							Sublime es el Vehículo de los Mantras.

						

						El Mantrayana tiene muchos caminos de acceso. Dispone de numerosos métodos para acumular mérito y sabiduría, y profundos medios hábiles para hacer que se manifieste8 en nosotros la budeidad sin que tengamos que sobrellevar grandes dificultades. La base de estos métodos es el modo en que enfocamos nuestras aspiraciones.

						
							
								Todo es circunstancial
								y depende totalmente de nuestra aspiración.
							

						

						No consideréis el lugar donde se está enseñando el Dharma, al maestro, las enseñanzas, etcétera, como ordinarios o impuros. Mientras escucháis, mantened claramente en la mente las cinco perfecciones:

						El lugar perfecto es el palacio del espacio último, denominado Akanishtha, el Insuperable. El maestro perfecto es Samantabhadra, el dharmakaya. La asamblea perfecta está compuesta por las deidades y los bodhisattvas, masculinos y femeninos,9 del linaje mental de los Victoriosos y del linaje simbólico de los vidyadharas.

						O podéis considerar que el lugar donde se está enseñando el Dharma es el palacio de Luz de Loto de la Montaña Gloriosa de Color Cobrizo. El maestro que enseña es Padmasambhava de Oddiyana y nosotros, que recibimos las enseñanzas, somos los Ocho Vidyadharas, los Veinticinco Discípulos y los dakas y las dakinis.

						O bien, que el lugar perfecto es la tierra pura del este, Alegría Manifiesta, donde el maestro Vajrasattva, el sambhogakaya perfecto, está enseñando a la asamblea de las deidades de la familia del Vajra y a los bodhisattvas femeninos y masculinos.

						También, el lugar perfecto donde se está enseñando el Dharma puede ser la tierra pura del oeste, Felicidad; el maestro perfecto, el buda Amitabha; y la asamblea perfecta, los bodhisattvas y las deidades de la familia del Loto.

						En cualquier caso, la enseñanza es la del Gran Vehículo y el tiempo es la rueda de la eternidad que gira continuamente.

						Estas visualizaciones10 son para ayudarnos a entender cómo son las cosas en realidad. No es algo que ahora creemos momentáneamente que en verdad no existe.

						El maestro personifica la esencia de todos los budas de los tres tiempos. Él es la unión de las Tres Joyas: su cuerpo es la Sangha; su palabra, el Dharma, y su mente, el Buda. Él es la unión de las Tres Raíces: su cuerpo es el maestro; su palabra, el yídam, y su mente, la dakini. Él es la unión de los Tres Kayas: su cuerpo es el nirmanakaya; su palabra, el sambhogakaya, y su mente, el dharmakaya. Él es la personificación de todos los budas del pasado, el origen de todos los budas del futuro y el representante de todos los budas del presente. Puesto que él admite como discípulos suyos a seres imperfectos como nosotros, a quienes ninguno de los mil budas de la kalpa Favorable11 ha podido ayudar, su compasión y bondad superan a la de todos los budas.

						
							
								El maestro es el Buda, el maestro es el Dharma,
								el maestro es también la Sangha.
								El maestro es quien da lugar a todo.
								El maestro es el glorioso Vajradhara.
							

						

						Nosotros, la asamblea reunida para escuchar las enseñanzas, que tenemos la naturaleza búdica como base y nuestra preciosa vida humana como soporte, que hemos encontrado a un amigo espiritual y seguimos sus consejos, somos los budas del futuro. Como dice El tantra de Hevajra:

						
							
								Todos los seres son, de hecho, budas,
								pero esto está encubierto por manchas adventicias.
								Cuando estas se disipan, su budeidad se manifiesta.
							

						

					

	2. La conducta

					La conducta correcta tiene dos aspectos: qué evitar y qué hacer.

					
						2.1 Qué evitar

						Al escuchar las enseñanzas se deben evitar los tres defectos del recipiente, las seis manchas y los cinco modos incorrectos de recordar.

						
							2.1.1 Los tres defectos del recipiente

							No escuchar es como ser un recipiente puesto hacia abajo. No poder recordar lo que se escucha es como ser un recipiente con un agujero. Mezclar lo que oímos con emociones negativas es como ser un recipiente con veneno.

							El recipiente puesto hacia abajo. Cuando estéis oyendo las enseñanzas, escuchad lo que se dice sin distraeros con nada. Si no seréis como un recipiente puesto hacia abajo en el cual se vierta líquido; aunque estéis físicamente presentes, no oiréis ni una palabra de las enseñanzas.

							El recipiente perforado. Si escucháis, pero no recordáis nada de lo que habéis oído ni entendido, seréis como un recipiente con un agujero que no retendrá nada por mucho líquido que se vierta en él. Aunque oigáis muchas enseñanzas, nunca podréis asimilarlas o ponerlas en práctica.

							El recipiente que contiene veneno. Si escucháis las enseñanzas con una motivación incorrecta, como deseando ser importantes o famosos, o con una mente desbordada de los cinco venenos, el Dharma no solo no ayudará a vuestra mente, sino que se convertirá en algo que no tiene nada que ver con el Dharma, como el néctar que se vierte en un recipiente que contiene veneno.

							Esto es por lo que el sabio indio Padampa Sanguie dijo:

							
								
									Escuchad las enseñanzas como un ciervo escucha la música,
									reflexionad sobre ellas como un nómada del norte esquila sus ovejas,12
									meditad en ellas como un mudo saborea la comida,13
									practicadlas como un yak hambriento come la hierba.
									A la hora del fruto, sed como el sol en un cielo sin nubes.
								

							

							Cuando escuchéis las enseñanzas, debéis ser como un ciervo tan embelesado por el sonido del vina que no se da cuenta del cazador escondido que le dispara una flecha envenenada. Juntad las palmas de las manos y escuchad con la carne de gallina y lágrimas en los ojos, sin dejar que ningún otro pensamiento se interponga.

							No es bueno estar físicamente presentes, pero dejar que la mente siga otros pensamientos o abrir la compuerta de un torrente de habla irrelevante, diciendo cualquier cosa y mirando alrededor en cualquier dirección. Cuando se escuchan las enseñanzas, se debe dejar incluso de decir oraciones, contar mantras con el mala o cualquier otra actividad virtuosa.

							Después de haber escuchado las enseñanzas adecuadamente, como se ha descrito, es necesario también recordar su significado sin olvidarlo y ponerlo continuamente en práctica. Porque tal como el Gran Sabio dijo:

							
								
									Os he enseñado los métodos que llevan a la liberación,
									pero debéis saber que la liberación depende de vosotros.
								

							

							El maestro da al discípulo las enseñanzas y le explica cómo escuchar el Dharma y cómo aplicarlo, cómo abandonar las acciones negativas, cómo actuar positivamente y cómo practicar. Depende del discípulo recordar estas enseñanzas sin olvidarlas, ponerlas en práctica y hacer que fructifiquen.

							Tan solo escuchar el Dharma quizá sea de algún beneficio. Pero a menos que recordéis lo que habéis oído, no conoceréis ni siquiera las palabras de esas enseñanzas o su significado; lo cual no difiere de no haberlas oído.

							Si recordáis las enseñanzas pero mezcladas con vuestras emociones negativas, estas nunca llegarán a ser el Dharma auténtico. Como dice el incomparable Dagpo Rimpoché:

							
								
									A menos que practiquéis el Dharma según el Dharma,
									el Dharma se volverá la causa de renacimientos inferiores.
								

							

							Abandonad los pensamientos erróneos con respecto al maestro o el Dharma, no critiquéis ni abuséis de vuestros compañeros y hermanos espirituales, deshaceos del orgullo, el desprecio y, en definitiva, de todos los pensamientos negativos; ya que todo eso es la causa de renacimientos inferiores.

						
						
							2.1.2. Las seis manchas

							En El razonamiento bien explicado se dice:

							
								
									Orgullo, ausencia de fe, falta de esfuerzo,
									distraerse externamente, tensión interna y desanimarse:
									estas son las seis manchas.
								

							

							Evitad estas seis manchas: pensar con orgullo que uno es superior al maestro que explica el Dharma, no confiar en el maestro ni en sus enseñanzas, no esforzarse en el Dharma, distraerse con cosas externas, concentrar los cinco sentidos demasiado intensamente y desanimarse si, por ejemplo, una enseñanza es demasiado larga.

							De todas las emociones negativas, el orgullo y la envidia son las más difíciles de reconocer. Por lo tanto, examinad la mente minuciosamente. Si tenéis algunas pequeñas cualidades mundanas o espirituales y os enorgullecéis de ellas, no podréis ver vuestros propios defectos ni podréis reconocer las cualidades de los demás. Así pues, renunciad al orgullo y sed siempre humildes.

							Si no tenéis fe, el acceso al Dharma está bloqueado. De los cuatro tipos de fe,14 aspirad a la fe que es irreversible.

							De lo que os esforcéis15 en el Dharma depende lo que consigáis. Según vuestro esfuerzo sea superior, medio o inferior seréis un practicante superior, medio o inferior. Y si no hacéis ningún esfuerzo por el Dharma, no obtendréis ningún resultado. Como dice el proverbio:

							
								El Dharma no es propiedad de nadie. Pertenece a quien es más diligente en él.

							

							El mismo Buda obtuvo las enseñanzas al precio de cientos de dificultades. Para obtener tan solo cuatro versos, perforó su propia carne abriéndose agujeros a fin de usarlos para hacer ofrendas de lámparas, los rellenó con aceite y puso en ellos mil mechas encendidas. Saltó a fosos llameantes y se clavó mil clavos de hierro en el cuerpo.16

							
								Aunque tengáis que enfrentaros a montañas de fuego o cuchillas afiladas,

								buscad el Dharma hasta la muerte.

							

							Así pues, escuchad las enseñanzas esforzándoos al máximo, ignorando el frío, el calor y todas las dificultades.

							La tendencia de la consciencia a embelesarse con los objetos de los seis sentidos17 es la raíz de todas las alucinaciones del samsara y el origen de todo el sufrimiento. Así es como la mariposa nocturna muere en la llama de las lámparas, debido a que su consciencia visual es atraída por las formas; como el ciervo es matado por el cazador, porque a sus oídos los atrae el sonido; como las abejas seducidas por el perfume de las plantas carnívoras mueren engullidas por estas; como los peces son capturados con el cebo debido a que su sentido del gusto es atraído por su sabor; como los elefantes se ahogan en las ciénagas porque les encanta el contacto con el barro.

							Además, cuando escucháis el Dharma, enseñáis, meditáis o practicáis, es importante que no sigáis las tendencias del pasado, no alberguéis emociones sobre el futuro y no permitáis que vuestros pensamientos presentes se distraigan con nada de vuestro alrededor. Como dice Guialse Rimpoché:

							
								
									Las alegrías y los sufrimientos del pasado son como dibujos hechos en el agua,
									no dejan ningún vestigio. ¡No corráis tras ellos!
									Si a pesar de ello los recordáis, reflexionad sobre cómo el éxito y el fracaso van y vienen.
									¿Hay algo más en qué confiar aparte del Dharma, recitadores del mani?18
								

								
									Vuestros planes y proyectos para el futuro son como redes arrojadas a un río seco,
									nunca colmarán vuestras esperanzas. ¡Limitad vuestros deseos y aspiraciones!
									Si a pesar de ello los tenéis, pensad en la incertidumbre del momento de la muerte.
									¿Tenéis tiempo para algo más que para el Dharma, recitadores del mani?
								

								
									Vuestras ocupaciones actuales son como el trabajo en un sueño.
									Puesto que todo ese esfuerzo es inútil, abandonadlo.
									Considerad incluso vuestros ingresos honestos sin apego.
									¡Recitadores del mani, las actividades no tienen ningún sentido!
								

								
									Entre los periodos de meditación, aprended a controlar así los pensamientos que surgen de los tres venenos;
									hasta que todos los pensamientos y las percepciones surjan como el dharmakaya,
									esto es indispensable. Recordadlo siempre que sea necesario.
									¡No dejéis que se extiendan los pensamientos que os engañan, recitadores del mani!
								

							

							También se dice:

							
								
									No os anticipéis al futuro. Si os anticipáis,
									seréis como el padre de la Luna Famosa.
								

							

							Esto se refiere a la historia de un hombre pobre que encontró una gran cantidad de cebada. La puso en un gran saco, lo ató a una viga y se tumbó debajo de él a soñar:

							«Esta cebada va a hacerme realmente rico. Cuando ya sea rico, me casaré… Mi esposa tendrá un bebé… ¿Qué nombre le pondré?…».

							Entonces, apareció la luna y él decidió que llamaría a su hijo Luna Famosa. Pero mientras tanto, una rata había estado royendo la cuerda que sostenía el saco. De repente, la cuerda se rompió, el saco cayó sobre el hombre y este murió.

							Todos esos pensamientos sobre el pasado y el futuro nunca serán realidad y solo consiguen distraeros. Evitadlos por completo y escuchad las enseñanzas cuidadosamente estando atentos y vigilantes.

							No os concentréis excesivamente, atrapando una a una cada palabra y cada significado, como un oso dremo que trata de atrapar marmotas y cada vez que coge una, olvida la anterior. De este modo, nunca se entiende el conjunto. Demasiada concentración también os produce somnolencia. En lugar de eso, mantened el equilibrio entre estar tenso y relajado.

							Una vez, en el pasado, Ananda estaba enseñando a meditar a Shrona. Shrona a veces estaba demasiado tenso y a veces demasiado relajado, y no llegaba a poder meditar bien. Shrona fue a consultar al Buda, quien le preguntó:

							–Cuando eras laico, ¿no eras muy bueno tocando el vina?

							–Sí, lo tocaba muy bien.

							–¿Sonaba mejor tu vina cuando las cuerdas estaban muy tensas o cuando estaban muy sueltas?

							–Sonaba mejor cuando no estaban ni demasiado tensas ni demasiado sueltas.

							–Lo mismo ocurre con tu mente –dijo el Buda.

							Y siguiendo este consejo, Shrona consiguió su objetivo.

							Machik Labdron dice:

							
								Estad firmemente concentrados y tranquilamente relajados.19

								Ese es un punto esencial de la visión.20

							

							No dejéis que vuestra mente esté demasiado tensa o concentrada; dejad vuestros sentidos sueltos21 manteniendo el equilibrio entre tensión y relajación.

							No debéis cansaros de escuchar las enseñanzas. No os desaniméis cuando os sintáis hambrientos o sedientos durante una enseñanza que dura demasiado o cuando tengáis que soportar el viento, el sol, la lluvia, etcétera. Alegraos de que ahora disponéis de una vida humana dotada de las libertades y las condiciones favorables, de haber encontrado un maestro auténtico y de poder escuchar sus profundas enseñanzas.

							El hecho de que estéis en ese momento escuchando el Dharma profundo es el resultado del mérito acumulado durante innumerables kalpas. Es como encontrar una comida cuando solo podéis comer una de cada cien veces en vuestra vida. Así pues, es necesario escuchar con alegría, decididos a soportar el calor, el frío y cualquier otro problema o dificultad que pueda surgir, para poder recibir esas enseñanzas.

						
						
							2.1.3 Los cinco modos incorrectos de recordar

							
								Evitad recordar las palabras, pero olvidar el significado,

								o recordar el significado, pero olvidar las palabras.

								Evitad recordar ambos, pero sin entenderlos;

								recordar desordenadamente o recordar incorrectamente.

							

							No concedáis excesiva importancia a la elegancia y belleza de las frases, sin ni siquiera analizar el significado profundo de las palabras, como un niño que recoge flores. Las palabras en sí mismas no benefician a la mente. Por otro lado, no despreciéis el modo en que se exponen las enseñanzas, por considerar que son únicamente palabras y, por lo tanto, algo de lo que se puede prescindir. Porque entonces, incluso si habéis comprendido el significado profundo, no tendréis medios para expresarlo. Las palabras y el significado estarán disociados.22

							Si recordáis las enseñanzas sin identificar los diferentes significados –el significado oportuno, el significado real y el significado indirecto–, os sentiréis confusos sobre el significado de las enseñanzas.23 Esto puede desviaros del Dharma auténtico.

							Si las recordáis desordenadamente, confundiréis el orden correcto de las enseñanzas y cada vez que las escuchéis, las expliquéis o meditéis sobre ellas la confusión irá en aumento. Si recordáis incorrectamente lo que se ha dicho, proliferarán innumerables ideas erróneas.24 Esto os dañará la mente y degradará la enseñanza. Evitad estos defectos y recordadlo todo: las palabras, el significado y el orden de las enseñanzas, sin ningún error.

							Duren lo que duren las enseñanzas, no os sintáis desalentados pensando que no acabarán nunca; perseverad. Y aunque sean breves y simples, no las infravaloréis considerándolas demasiado elementales.

							Es, por lo tanto, indispensable recordar las palabras y su significado perfectamente, en el orden correcto y conectándolo todo de manera adecuada.

						

	2.2 Qué hacer

						Al escuchar las enseñanzas deben adoptarse las cuatro consideraciones, las seis perfecciones trascendentales y otros modos de conducta.

						
							2.2.1 Las cuatro consideraciones

							El sutra en forma de árbol dice:

							
								Nobles seres, considerad que sois alguien que está enfermo;

								que el Dharma es la medicina;

								el amigo espiritual, el médico experto;

								y vuestra práctica diligente, el proceso curativo.

							

							Estamos enfermos; desde tiempos sin principio, en este gran océano de sufrimiento que es el samsara, hemos sido torturados por la enfermedad de los tres venenos y sus frutos, las tres clases de sufrimiento.

							Cuando alguien está gravemente enfermo, va a ver a un médico experto, sigue sus consejos, toma la medicina que le prescribe y hace todo lo que puede para curarse y encontrarse bien. De igual modo, debéis curaros de las enfermedades del karma, las emociones negativas y el sufrimiento siguiendo las prescripciones de un médico experto, el maestro cualificado, y tomando la medicina del Dharma.

							Seguir al maestro sin hacer lo que él dice es como no obedecer al médico, lo cual le deja sin posibilidades de curar la enfermedad. No tomar la medicina del Dharma, es decir, no ponerlo en práctica, es como tener innumerables medicinas y prescripciones al lado de la cama, pero sin tocarlas nunca; nunca podrán curar vuestra enfermedad.

							En la actualidad, algunos dicen llenos de optimismo: «¡Lama, protéjanos con su compasión!», pensando que incluso si han cometido muchas acciones negativas, nunca van a tener que experimentar las consecuencias. Creen que el lama con su compasión los mandará, como si lanzara un guijarro, a una tierra pura. Pero cuando decimos que el lama nos acoge con su compasión, significa que él nos ha aceptado con amor como discípulos, que nos ha dado sus profundas enseñanzas, ha abierto nuestros ojos a lo que debe hacerse y a lo que debe evitarse, y nos ha enseñado el camino de la liberación mostrado por los victoriosos. ¿Puede haber una compasión mayor que esa? Depende de nosotros si usamos esa compasión y seguimos o no el camino de la liberación.

							Ahora tenemos una existencia humana libre y afortunada, sabemos lo que debemos y lo que no debemos hacer, y tenemos libertad para elegir; lo que decidamos en este momento determinará que nuestro futuro sea definitivamente mejor o peor.25 Por lo tanto, es muy importante que elijamos de una vez por todas entre samsara y nirvana y pongamos en práctica las enseñanzas de nuestro maestro.

							Aquellos que dirigen ceremonias en las localidades os harán creer que en el lecho de muerte todavía podéis ir hacia arriba o hacia abajo, como si llevaseis las riendas de un caballo. Pero en ese momento, a menos que estéis bien adiestrados en el camino, el fuerte viento de vuestras acciones pasadas os empujará por detrás, una oscuridad aterradora os saldrá al encuentro y tendréis que empezar a recorrer la travesía larga y peligrosa del estado intermedio, mientras los innumerables esbirros del Señor de la Muerte os perseguirán gritando: «¡Mata! ¡Mata! ¡Golpea! ¡Golpea!». ¿Cómo puede tal momento, cuando no hay sitio adonde escapar, ni lugar donde esconderse, ni refugio ni esperanza, cuando estáis perdidos y no sabéis adónde ir, ser el momento determinante en el que pueda decidirse si vais hacia arriba o hacia abajo? Como dice el Gran Maestro de Oddiyana:

							
								Cuando se da la iniciación a la tarjeta con vuestro nombre,26 ya es demasiado tarde. A vuestra consciencia, vagando por el estado intermedio como un perro aturdido, le será muy difícil incluso pensar en los reinos superiores.

							

							De hecho, el momento decisivo, cuando realmente podéis dirigiros hacia arriba o hacia abajo como si llevaseis las riendas de un caballo, es precisamente ahora, mientras estáis todavía vivos.

							Al ser seres humanos, vuestras acciones positivas son mucho más poderosas que las de otros seres. Esto os da, por una parte, la oportunidad en esta misma vida de acabar con los renacimientos de una vez para siempre.27 Pero vuestras acciones negativas también son más poderosas, por lo que, por otro lado, también pueden impedir que podáis liberaros de las profundidades de los reinos inferiores. Así pues, ahora que habéis encontrado al maestro, el médico experto, y el Dharma, el elixir que vence a la muerte, es el momento de aplicar las cuatro consideraciones, poner en práctica las enseñanzas que habéis oído y recorrer el camino de la liberación.

							El tesoro de las preciosas cualidades describe cuatro nociones erróneas que deben ser abandonadas y que son lo opuesto de las cuatro consideraciones que se han mencionado:

							
								Los hombres viles con lenguas ladinas

								se acercan al maestro como si fuera un almizclero.

								Habiendo extraído el almizcle, el Dharma perfecto,

								llenos de alegría, se mofan del samaya.

							

							Esa gente se comporta como si su maestro espiritual fuera un almizclero; el Dharma fuera el almizcle; ellos, los cazadores; y la práctica diligente, la flecha o la trampa para matar al almizclero. Una vez que han recibido las enseñanzas, no las practican ni sienten gratitud hacia el maestro. Usan el Dharma para acumular acciones negativas, lo cual hará que caigan como una piedra en las profundidades de los reinos inferiores.

						
						
							2.2.2 Las seis perfecciones trascendentales

							En El tantra de la comprensión efectiva de las instrucciones sobre todas las prácticas del Dharma se dice:

							
								Haced ofrendas excelsas tales como flores, cojines…;

								arreglad el lugar y controlad vuestro comportamiento;

								no dañéis a ningún ser;

								tened fe auténtica en vuestro maestro;

								escuchad sus enseñanzas sin distraeros

								y haced preguntas para aclarar vuestras dudas:

								estas son las seis perfecciones trascendentales de un oyente.

							

							Aquellos que escuchan las enseñanzas deben practicar así las seis perfecciones trascendentales:

							Preparar el asiento del maestro y colocar sobre él cojines, ofrecer un mandala, flores y otras ofrendas es la práctica de la generosidad.

							Barrer el lugar o recinto después de haber humedecido cuidadosamente el suelo para evitar el polvo y abstenerse de cualquier conducta irrespetuosa es la práctica de la disciplina.

							Evitar hacer daño a los seres vivos, incluso al más pequeño de los insectos, y soportar el calor, el frío y todas las dificultades es la práctica de la paciencia.

							Abandonar los puntos de vista erróneos acerca del maestro y las enseñanzas, y escuchar con alegría y fe sincera es la práctica de la diligencia.

							Escuchar las instrucciones del maestro sin distraerse es la práctica de la concentración.

							Preguntar para aclarar cualquier duda o incertidumbre y eliminar así las falsas conjeturas es la práctica de la sabiduría.

						
						
							2.2.3 Otros modos de conducta

							Cualquier forma de comportamiento irrespetuoso debe ser evitada. En el Vinaya se dice:

							
								No enseñéis a aquellos que no tienen respeto;

								a quienes envuelven su cabeza aunque no estén enfermos;

								a quienes llevan palos, armas o sombrillas;

								o a quienes cubran sus cabezas.

							

							Y en los Yatakas:

							
								Ocupad el asiento inferior,

								cultivad un comportamiento digno totalmente disciplinado,

								mirad con ojos rebosantes de alegría,

								bebed las palabras como ambrosía

								y permaneced completamente concentrados.

								Ese es el modo de escuchar las enseñanzas.

							

						

	II. La enseñanza: la explicación de lo difícil que es encontrar las libertades y las condiciones favorables

				Esta explicación tiene cuatro apartados: la reflexión sobre la naturaleza de la libertad, la reflexión sobre las condiciones favorables en relación con el Dharma, la reflexión sobre los ejemplos que muestran lo difícil que es encontrar las libertades y las condiciones favorables, y la reflexión sobre las comparaciones numéricas.

				
					1. La reflexión sobre la naturaleza de la libertad

					En general, aquí «libertad» significa la oportunidad de practicar el Dharma por no haber nacido en uno de los ocho estados donde eso no es posible. «Falta de libertad» se refiere a esos ocho estados en los que no hay ninguna oportunidad de practicar.

					
						
							Haber nacido en los infiernos, como un preta,
							un animal, un dios de larga vida o un bárbaro,
							tener puntos de vista erróneos, haber nacido cuando ningún buda ha aparecido
							o nacer siendo mentalmente deficiente: son los ocho estados sin libertad.
						

					

					Los seres que nacen en los infiernos no tienen oportunidad de practicar el Dharma porque están constantemente atormentados por el frío y el calor intensos.

					Los pretas no tienen oportunidad de practicar el Dharma debido al sufrimiento que experimentan por el hambre y la sed.

					Los animales no tienen oportunidad de practicar el Dharma porque sufren estando sometidos a la esclavitud y haciéndose daño los unos a los otros.

					Los dioses de larga vida no tienen oportunidad de practicar el Dharma porque malgastan su vida en un estado sin percepciones.28

					Aquellos que nacen en países periféricos29 no tienen oportunidad de practicar el Dharma porque la doctrina del Buda se desconoce en tales lugares.

					Los que nacen siendo tirthikas30 o con similares puntos de vista erróneos no tienen oportunidad de practicar el Dharma porque sus mentes están bajo la influencia de esas creencias falsas.

					Los nacidos durante una kalpa oscura no tienen oportunidad de practicar el Dharma ya que nunca oyen ni siquiera mencionar el nombre de las Tres Joyas y no pueden diferenciar el bien del mal.

					Aquellos que nacen mentalmente deficientes no tienen oportunidad de practicar el Dharma dado que sus facultades mentales no funcionan adecuadamente.

					Los seres de los tres reinos inferiores sufren constantemente de calor, frío, sed y otros tormentos, como resultado de sus acciones negativas del pasado; ellos no tienen oportunidad de practicar el Dharma.

					Bárbaros son aquellos que viven en alguno de los treinta y dos países periféricos, como Lokatra,31 y todos aquellos que consideran el dañar a los demás como un acto de fe o cuyas creencias salvajes consideran virtuoso el matar. Esa gente que habita los territorios periféricos tiene forma humana, pero su mente carece de una orientación correcta y no pueden amoldarse al Dharma. Tras haber heredado de sus antepasados costumbres tan perniciosas como, por ejemplo, casarse con sus madres, viven de un modo que no está en armonía con la práctica del Dharma. Todo lo que hacen es negativo y es en la técnica de actividades tan dañinas como matar insectos o cazar bestias salvajes en lo que son realmente diestros. La mayoría de ellos caen a los reinos inferiores tan pronto como mueren. Dichos seres no tienen oportunidad de practicar el Dharma.

					Los dioses de larga vida son aquellos dioses que viven en un estado de absorción desprovisto de percepciones. Nacen en ese estado como resultado de meditar creyendo que la liberación es un estado de concentración en el que toda actividad mental, buena o mala, está ausente. Ellos permanecen en dicho estado de concentración durante numerosas grandes kalpas. Pero una vez que el karma que los propulsó a ese estado se agota, renacen en los reinos inferiores debido a sus puntos de vista erróneos. Ellos, también, carecen de cualquier oportunidad de practicar el Dharma.

					La expresión «puntos de vista erróneos» designa, en general, las creencias eternalistas y nihilistas, que son puntos de vista contrarios y ajenos a las enseñanzas del Buda. Tales puntos de vista corrompen la mente y nos impiden aspirar al Dharma auténtico, por lo que nos privan de la oportunidad de practicarlo. Aquí en el Tíbet, debido a que el segundo Buda, Padmasambhava de Oddiyana, confió la protección del país a las doce tenmas, los tirthikas nunca han podido penetrar realmente. Sin embargo, cualquiera que, como los tirthikas, tenga creencias contrarias a las del Dharma auténtico y a las de los maestros auténticos no tendrá la oportunidad de practicar según las enseñanzas verdaderas. El monje Sunakshatra estuvo durante veinticinco años al servicio del Buda y, sin embargo, puesto que no tenía ni la más mínima fe en el Buda y solo pensaba mal de él, terminó renaciendo como un preta en un jardín.

					Nacer en una kalpa oscura significa nacer en un periodo en el cual no hay ningún buda. En un universo en el que ningún buda ha aparecido, nadie oye nunca ni siquiera mencionar el nombre de las Tres Joyas. Puesto que no hay Dharma, no hay oportunidad de practicarlo.

					La mente de una persona que nace mentalmente deficiente32 no puede funcionar adecuadamente y el proceso de escuchar las enseñanzas, exponerlas, reflexionar acerca de ellas y ponerlas en práctica está imposibilitado. En general, cuando se habla de alguien que tiene las facultades deficientes, se hace referencia a la disfunción del habla. Cuando la capacidad humana de usar y entender el lenguaje está ausente, es un estado en el que no hay oportunidad de practicar el Dharma. Esta categoría incluye también a aquellos que son deficientes mentales cuya incapacidad para entender las enseñanzas los priva de la oportunidad de practicarlas.

				
				
					2. La reflexión sobre las condiciones favorables en relación con el Dharma

					Este apartado comprende las cinco condiciones favorables personales y las cinco condiciones favorables circunstanciales.

					
						2.1 Las cinco condiciones favorables personales

						Nagaryuna las enumera así:

						
							Ser un ser humano, nacido en un lugar central, con todas las facultades,

							sin un modo de vida erróneo y con fe en el Dharma.

						

						Sin una vida humana, no sería posible encontrar el Dharma. Esta es, pues, la condición favorable de la existencia humana.

						Si hubieseis nacido en un lugar periférico donde el Dharma fuese desconocido, no lo habríais encontrado. Pero el lugar donde habéis nacido es central con respecto al Dharma y así poseéis la condición favorable del lugar.

						No tener todas vuestras facultades sensoriales en buen estado sería un obstáculo para practicar el Dharma. Si estáis libres de tales defectos físicos, poseéis la condición favorable de tener las facultades sensoriales.

						Si tuvieseis un modo de vida erróneo, estaríais siempre involucrados en acciones negativas y en conflicto con el Dharma. Pero como aspiráis a actuar positivamente, poseéis la condición favorable de la intención.

						Si no tuvieseis fe en las enseñanzas del Buda, no tendríais ningún interés por el Dharma. Poder dirigir la mente hacia el Dharma, tal como lo estáis haciendo ahora, constituye la condición favorable de la fe.

						Debido a que estas cinco condiciones favorables necesarias conciernen a uno mismo, se denominan las cinco condiciones favorables personales.

						Para poder practicar el Dharma auténtico, es absolutamente necesario ser un ser humano. Suponed que no tenéis un cuerpo humano, sino el de un animal –la forma de vida superior de los tres reinos inferiores–, incluso el del animal más bello y apreciado de los conocidos por el hombre. Si alguien os dijera: «Si decís Om mani padme hung tan solo una vez, os convertiréis en un buda», no podríais entender sus palabras o comprender lo que os quiere decir, y ni siquiera podríais decir una palabra. Si ese animal se estuviese muriendo de frío, sería incapaz de pensar en nada excepto en tumbarse acurrucado. Mientras que un hombre, no importa lo débil que estuviese, sabría cómo resguardarse en una cueva o bajo un árbol, recogería madera y haría fuego para calentarse la cara y las manos. Si los animales son incapaces de hacer esas cosas tan simples, ¿cómo podrían concebir la idea de practicar el Dharma?

						Los dioses y seres similares, aunque disponen de una forma física suprema, no reúnen los requisitos necesarios para tomar los votos de pratimoksha y no pueden asimilar el Dharma en su totalidad.

						En cuanto a lo que significa lugar central, hay que distinguir entre un lugar central geográfico y un área que es central con respecto al Dharma.

						Desde el punto de vista geográfico, la zona central se dice generalmente que es el Asiento Vajra en Bodh Gaya33 (India), en el centro de Yambudvipa, el continente sur. Todos los mil budas de la kalpa Favorable alcanzarán allí la Iluminación. Incluso durante la destrucción universal al final de la kalpa, los cuatro elementos no podrán dañarlo y permanecerá como si estuviese suspendido en el espacio. En el centro de este lugar crece el árbol de la Iluminación. Este sitio, con todos los pueblos de la India a su alrededor, se considera geográficamente la zona central.

						Con respecto al Dharma, un lugar central es aquel donde el Dharma, la doctrina del Buda, existe. Todos los demás lugares están considerados como periféricos.

						En el pasado lejano, desde que el Buda vino a este mundo y mientras su doctrina todavía existía en la India, esa tierra era central tanto con respecto a la geografía como al Dharma. Sin embargo, ahora que ha caído en manos de los tirthikas y la doctrina del Victorioso ha desaparecido de esa zona, incluso Bodh Gaya es un lugar periférico en lo que se refiere al Dharma.

						En el tiempo del Buda, el Tíbet, la Tierra de las Nieves, era denominado «el país periférico del Tíbet», dado que era una zona escasamente poblada donde la doctrina todavía no se había difundido. Más tarde, la población aumentó paulatinamente y reinaron diversos monarcas que fueron emanaciones de seres iluminados. El Dharma apareció en el Tíbet por primera vez durante el reinado de Lha Thothori Ñentsen, cuando El sutra de las cien invocaciones y postraciones, el molde de una tsatsa y otros objetos cayeron sobre el tejado del palacio.

						Cinco generaciones después apareció el rey religioso Songtsen Gampo, una emanación del Gran Compasivo,34 que entendió el significado del sutra, según había sido anunciado en las profecías. Durante su reinado, el traductor Thonmi Sambhota fue enviado a la India a estudiar la lengua y la escritura de ese país. A su regreso introdujo por primera vez un sistema de escritura en el Tíbet. Él tradujo al tibetano veintiún sutras y tantras de Avalokiteshvara, El secreto poderoso y otros textos diversos. El rey emanó múltiples manifestaciones de sí mismo y defendió el país con la ayuda de su ministro Gartongtsen y el uso de medios milagrosos. Tomó como esposas a dos princesas, una china y otra nepalí, que trajeron con ellas, como dote, numerosas representaciones del cuerpo, la palabra y la mente del Buda, incluidas las estatuas del Buda denominadas Yowo Mikyo Dorye y Yowo Shakyamuni.35 El rey construyó una serie de templos conocidos como los Thadul y Yangdul, de los cuales el principal era el Rasa Trulnang.36 De este modo estableció el budismo en el Tíbet.

						Su quinto sucesor, el rey Trisong Detsen, invitó al Tíbet a Padmasambhava, el Gran Maestro de Oddiyana, el más grande de los practicantes de los mantras, inigualable en los tres mundos, y a otros ciento siete panditas. Para acoger las representaciones del cuerpo del Buda, Trisong Detsen construyó templos, entre ellos el templo de Samye «surgido espontáneamente e inalterable». Para acoger la palabra del Buda, el Dharma auténtico, ciento ocho traductores, entre ellos el gran Vairotsana, aprendieron el arte de traducir y tradujeron todos los principales sutras, tantras y shastras de los que entonces estaban vigentes en la noble tierra de la India. Para acoger la mente del Buda, los Siete Hombres para la Prueba y otros fueron ordenados monjes, y así se constituyó la Sangha.

						Desde entonces hasta la actualidad, las enseñanzas del Buda han resplandecido como el sol en el Tíbet, y, a pesar de los altibajos, la doctrina del Victorioso nunca ha desaparecido, en ninguno de sus aspectos, ni en el de transmisión ni en el de realización. Así el Tíbet, en cuanto a Dharma se refiere, es un país central.

						Una persona que carezca de alguna de las cinco facultades de los sentidos no reúne las condiciones necesarias para tomar los votos monásticos. Además, si alguien no tiene la fortuna de poder ver las representaciones del Victorioso que inspiren su devoción, o no pueda leer y escuchar las preciosas y excelentes enseñanzas como materia de estudio y reflexión, no estará completamente capacitado para poder recibir el Dharma.

						Modo de vida erróneo se refiere estrictamente hablando al modo de vida de la gente que ha nacido en las comunidades de cazadores, prostitutas, etcétera, y que está involucrada en esas acciones negativas desde su infancia. Pero, de hecho, también incluye a cualquiera cuyos pensamientos, palabras y acciones sean contrarios al Dharma, porque incluso aquellos que no han nacido en tales ambientes pueden con facilidad caer en ellos posteriormente en la vida. Es, por lo tanto, esencial evitar hacer cualquier cosa que esté en conflicto con el Dharma auténtico.

						Si en vez de tener fe en las enseñanzas del Buda, tenéis fe en los dioses y los nagas poderosos, o en doctrinas como las de los tirthikas, por mucha fe que tengáis, ellos no pueden protegeros de los sufrimientos del samsara o de los renacimientos inferiores. Pero si tenéis una fe bien fundamentada en la doctrina del Victorioso, en sus aspectos de transmisión y realización, seréis sin duda alguna un recipiente adecuado para el Dharma auténtico. Y esta es la principal de las cinco condiciones favorables personales.

					
					
						2.2 Las cinco condiciones favorables circunstanciales

						
							Un buda ha aparecido y ha enseñado el Dharma,

							sus enseñanzas todavía existen y pueden ser practicadas,

							y hay seres compasivos y bondadosos.

						

						Aquellos que no han nacido en una kalpa luminosa en la que ha aparecido un buda, ni siquiera han oído hablar del Dharma. Pero ahora estamos en una kalpa en la que ha aparecido un buda, por lo que tenemos la condición favorable de la presencia del maestro excelente.

						Aunque un buda hubiese aparecido, si no hubiese dado enseñanzas, nadie se habría beneficiado. Pero puesto que el Buda hizo girar la rueda del Dharma en tres estadios,37 tenemos la condición favorable de la enseñanza del Dharma.

						Aunque hubiese enseñado el Dharma, si su doctrina hubiese desaparecido, ya no podríamos beneficiarnos de ella. Pero el periodo durante el cual las enseñanzas permanecerán todavía no ha concluido, así que poseemos la condición favorable del tiempo.

						Aunque las enseñanzas todavía existan, a menos que se sigan no pueden beneficiarnos. Pero dado que las practicamos, poseemos la condición favorable de nuestra buena fortuna.

						Aunque practicásemos el Dharma, sin la circunstancia favorable de haber sido aceptados por un amigo espiritual nunca llegaríamos a saber lo que realmente es el Dharma. Pero puesto que un amigo espiritual nos ha aceptado, poseemos la condición favorable de su extraordinaria compasión.

						Estas cinco condiciones son algo que depende de circunstancias ajenas y, por ello, se denominan las cinco condiciones favorables circunstanciales.

						El tiempo durante el cual el universo se forma, existe, es destruido y permanece extinguido se denomina una kalpa. Una kalpa en la cual un buda perfecto aparece en este mundo se denomina kalpa luminosa, mientras que aquella en la cual ningún buda aparece se denomina kalpa oscura. Hace mucho tiempo, durante la gran kalpa Alegría Manifiesta, treinta y tres mil budas aparecieron. A esa kalpa le siguieron cien kalpas oscuras. Luego, durante la kalpa Perfecta ochocientos millones de budas aparecieron y a esta de nuevo le siguieron otras cien kalpas sin Dharma. Entonces, ochocientos cuarenta millones de budas aparecieron durante la kalpa Excelente, después de la cual hubo quinientas kalpas oscuras. Durante la kalpa Agradable de Contemplar, ochocientos millones de budas aparecieron y luego hubo setecientas kalpas de oscuridad. Sesenta mil budas aparecieron durante la kalpa Alegre. A la que siguió nuestra kalpa, la kalpa Favorable.

						Antes del periodo de formación de esta kalpa, este gran universo de mil millones de mundos era un inmenso océano en cuya superficie aparecieron mil lotos de mil pétalos. Los dioses del mundo de Brahma se preguntaban cuál sería la razón y, gracias a su clarividencia, comprendieron que significaba que durante esta kalpa aparecerían mil budas.

						–Esta va a ser una kalpa Favorable –dijeron.

						Y Favorable fue el nombre de la kalpa.

						Desde cuando la duración de la vida de los seres era de ochenta mil años y apareció el buda Destructor del Samsara, hasta que la vida de los seres sea inmensamente larga y venga el buda Aspiración Infinita, mil budas van a ocupar el Asiento Vajra en el centro del continente de Yambudvipa. Cada uno de ellos obtendrá la Iluminación completa y hará girar la rueda del Dharma. Por lo tanto, nuestra kalpa actual es una kalpa luminosa.

						Le seguirán sesenta kalpas adversas y periféricas, y después en la kalpa Numerosa aparecerán diez mil budas. Luego le seguirán otras diez mil kalpas adversas. Si en medio de esta alternancia de kalpas luminosas y oscuras naciésemos durante una de las kalpas oscuras, ni siquiera oiríamos el nombre de las Tres Joyas.

						Además, como señala el Gran Maestro de Oddiyana, las enseñanzas del Vajrayana de los Mantras Secretos solo se enseñan muy raramente:

						
							Hace mucho tiempo, durante la primera kalpa, denominada Todo Dispuesto, el buda conocido como El Rey que Ya Había Venido prodigó las enseñanzas del Mantrayana Secreto y estas llegaron a ser muy conocidas. Las enseñanzas de Shakyamuni, el buda actual, también incluyen estas enseñanzas del Mantrayana Secreto. Dentro de diez millones de kalpas, durante la kalpa Aderezo de Flores, vendrá el buda Mañyushri, al igual que yo he venido ahora, para revelar el Mantrayana Secreto a gran escala. Esto es debido a que los seres en estas tres kalpas son aptos para los Mantras Secretos. Y, puesto que los seres de las demás épocas no lo son, las enseñanzas del Mantrayana no aparecen en las demás épocas.38

						

						En la actualidad, en esta kalpa Favorable cuando la duración de la vida humana es de cien años, el perfecto buda Shakyamuni ha venido a este mundo y es, por lo tanto, una kalpa luminosa.

						Supongamos que ha venido un buda, pero que está todavía meditando y no ha enseñado aún el Dharma. Aunque haya venido, si no ha enseñado el Dharma, es igual que si no hubiese venido.

						Cuando obtuvo la budeidad total y perfecta en el Asiento Vajra, bajo el árbol de la Iluminación, nuestro Maestro proclamó:

						
							
								He encontrado un Dharma que es como la ambrosía,
								profundo, apacible, más allá de los extremos conceptuales,39 luminoso y no condicionado.40
								Pero si lo explicara, nadie lo entendería,
								así que permaneceré en silencio aquí en el bosque.
							

						

						Y durante siete semanas no enseñó, hasta que Brahma e Indra le suplicaron que hiciese girar la rueda del Dharma.

						Además, si los que conocen las enseñanzas auténticas no las explican, es difícil que el Dharma pueda beneficiar en modo alguno a los seres. Un ejemplo de ello es el gran Smritijñana de la India, que fue al Tíbet debido a que su madre había renacido allí en uno de los infiernos efímeros. Su intérprete murió durante el viaje y Smritijñana deambuló sin rumbo por la provincia de Kham sin poder hablar una palabra del idioma, se hizo pastor y murió allí sin haber podido ayudar con el Dharma a nadie. Posteriormente, cuando Yowo Atisha llegó al Tíbet y se enteró de lo que había sucedido, exclamó:

						–¡Qué pena! ¡Tibetanos, qué escaso es vuestro mérito! En ningún lugar de la India, ni en el este ni en el oeste, he conocido a un pandita que pudiese superar a Smritijñana.

						Y juntando sus manos lloró.

						En nuestra era, el buda Shakyamuni hizo girar la rueda del Dharma en tres estadios y, manifestando un número inconcebible de formas según las necesidades y las capacidades de los seres, los guía por medio de sus enseñanzas estructuradas en nueve vehículos hacia la madurez y la liberación.

						Si un buda ha aparecido y enseñado el Dharma, pero esas enseñanzas han desaparecido por haber concluido el periodo de su duración, es como si se estuviera en una kalpa oscura. El periodo comprendido entre la desaparición de las enseñanzas de un buda y la propagación de las enseñanzas del próximo buda se define como «desprovisto de Dharma». En lugares afortunados, donde los seres tienen suficiente mérito, aparecen pratyekabudas, pero no se dan enseñanzas ni se practican.

						En la actualidad, todavía disponemos de las enseñanzas del buda Shakyamuni. Estas perdurarán a lo largo de una secuencia de diez etapas: primero hay tres etapas de quinientos periodos41 en las que aparece «la enseñanza del corazón de Samantabhadra» o del fruto,42 luego vienen tres etapas de quinientos periodos de práctica,43 a estas les siguen tres etapas de quinientos periodos de transmisión y, finalmente, habrá una etapa de quinientos periodos cuando solo se retienen los símbolos. En total son diez etapas, cada una de las cuales consta de quinientos periodos. En la actualidad estamos en la séptima u octava etapa. En esta época están aumentando las cinco degeneraciones: la de la duración de la vida, las creencias, las emociones, el tiempo y los seres. Sin embargo, el Dharma de transmisión y realización aún existe. Como no ha desaparecido, disponemos todavía de la condición favorable de las enseñanzas del Dharma en su totalidad.

						Es irrelevante que el Dharma esté todavía presente a menos que se haga uso de él, del mismo modo que cuando surge el sol e ilumina todo el mundo, no cambia nada para un ciego. E igual que las aguas de un gran lago no pueden saciar la sed de un viajero que llegue hasta su orilla a menos que beba, el Dharma de transmisión y realización no puede ser asimilado a menos que se practique.

						Emprender el camino del Dharma solo para protegerse de las enfermedades y de las influencias negativas en esta vida o por miedo a los sufrimientos de los tres reinos inferiores en las vidas futuras se denomina «Dharma para protegerse del miedo» y no es el modo correcto de empezar el camino.

						Emprender el camino del Dharma únicamente para tener comida, ropa y demás cosas en esta vida o para conseguir la feliz recompensa de un renacimiento humano o divino en las vidas futuras se denomina «Dharma que ambiciona lo bueno».

						Emprender el camino del Dharma buscando el modo de liberarse porque se ha comprendido que todo el samsara carece de sentido se denomina «practicar las enseñanzas empezando por el principio del camino».

						Es inútil practicar el Dharma sin haber sido aceptados por un amigo espiritual. En La sabiduría trascendental condensada se dice:

						
							El Buda y las enseñanzas dependen del amigo espiritual –dijo el Victorioso, personificación suprema de todas las cualidades.

						

						Las enseñanzas del Buda son inmensas y sus transmisiones, muy numerosas y cubren una inagotable variedad de temas. Sin la ayuda de las instrucciones esenciales de un maestro, nunca sabríamos cómo condensar la quintaesencia de todas esas enseñanzas para ponerlas en práctica.

						Una vez, cuando Yowo Atisha estaba en el Tíbet, Khu, Ngok y Drom44 le preguntaron:

						–Para conseguir la liberación y la total omnisciencia, ¿son más importantes las escrituras canónicas y sus comentarios o las instrucciones orales del maestro?

						–Las instrucciones del maestro –respondió Atisha.

						–¿Por qué?

						–Porque aunque conozcáis todo el Tripitaka de memoria y seáis muy expertos en metafísica, si practicáis sin la guía práctica de las instrucciones del maestro os alejaréis del Dharma.

						–¿Podría condensarse la práctica según las instrucciones del maestro en guardar los tres votos y esforzarse en hacer el bien con el cuerpo, la palabra y la mente?

						–No hay el menor beneficio en ello –respondió Atisha.

						–¡¿Cómo es posible?! –exclamaron.

						–Puede que guardéis los votos perfectamente, pero a menos que tengáis la determinación de liberaros de los tres mundos del samsara, solo estaréis creando más causas para seguir en el samsara. Quizá puede que os esforcéis día y noche en hacer el bien con el cuerpo, la palabra y la mente, pero a menos que sepáis cómo dedicar el mérito a la Iluminación perfecta, dos o tres pensamientos negativos serán suficiente para destrozarlo por completo. Puede que seáis maestros o meditadores eruditos y virtuosos, pero si vuestra mente no está libre de las ocho preocupaciones mundanas, cualquier cosa que hagáis será únicamente para esta vida y no encontraréis el camino que ayuda para las vidas futuras.

						Esto pone de manifiesto lo importante que es ser aceptado por un maestro, un amigo espiritual.

						Si os examináis minuciosamente y comprobáis que poseéis las ocho libertades y las diez condiciones favorables, tenéis lo que se conoce como «una vida humana dotada de las dieciocho libertades y condiciones favorables». Sin embargo, el Soberano Omnisciente del Dharma, Longchempa, en El tesoro que colma los deseos, especifica dieciséis condiciones adicionales que imposibilitan la práctica del Dharma: los ocho estados sin libertad por impedimentos temporales45 y los ocho estados sin libertad debido a predisposiciones mentales incompatibles con el Dharma;46 de las cuales es también importante estar libre. Como dice El tesoro que colma los deseos:

						
							
								Estar perturbado por las cinco emociones negativas, la estupidez, estar dominado por influencias negativas,
								la pereza, estar sumergido en el efecto de las acciones negativas pasadas,
								estar dominado por otros, buscar protección del peligro y practicar hipócritamente:
								estos son los ocho impedimentos temporales que privan de la libertad.
								Estar atado con fuertes trabas, una conducta muy depravada,
								la falta de hastío por el samsara, no tener nada de fe,
								regocijarse de actuar negativamente, no tener interés por el Dharma,
								la despreocupación por los votos y los samayas:
								estas son las ocho predisposiciones incompatibles que privan de la libertad.
							

						

					
					
						2.3 Los ocho impedimentos temporales que no permiten practicar el Dharma

						Puede que aquellos en quienes los cinco venenos –es decir, las emociones negativas, como el odio hacia los enemigos, el apego hacia los amigos y familiares, etcétera– son muy fuertes deseen de vez en cuando poder practicar el Dharma auténtico. Pero como los cinco venenos son demasiado fuertes, les dominan la mente la mayor parte del tiempo y les impiden practicar el Dharma correctamente.

						Los seres muy estúpidos, desprovistos incluso del menor atisbo de inteligencia, aunque quieran practicar el Dharma, como son incapaces de entender ni las palabras ni el significado de las enseñanzas, nunca podrán ni estudiar ni reflexionar ni meditar.

						Las mentes de los que han sido acogidos como discípulos por un falso amigo espiritual que enseña erróneamente la visión y la acción irán por caminos equivocados que estarán en contradicción con el Dharma auténtico.

						Los que son demasiado perezosos y carecen de la menor diligencia, aunque desean aprender el Dharma, están siempre atrapados en la indolencia y el aplazamiento y nunca podrán lograr hacer nada.

						Algunas personas tienen tal cantidad de acciones negativas y oscurecimientos que, a pesar del esfuerzo que ponen en practicar el Dharma, no consiguen ningún resultado. Están sumergidos en el océano de su mal karma y pierden la confianza en el Dharma sin darse cuenta de que todo ello es el efecto de sus propias acciones del pasado.

						Quienes han perdido su independencia y están al servicio de otra persona que no les permite practicar el Dharma, aunque lo deseen, no pueden hacerlo porque dependen de ella.

						Algunos empiezan a practicar el Dharma por miedo a carecer de comida, ropa o a experimentar otras aflicciones en esta vida. Pero puesto que sus convicciones no son profundas, se dejan llevar por sus antiguos hábitos y se dedican a hacer cosas que no tienen nada que ver con el Dharma.

						Otros son impostores que, fingiendo practicar el Dharma, tratan de obtener bienes, prestigio y fama. Delante de los demás aparentan ser practicantes, pero están únicamente interesados en esta vida, por lo que están apartados del camino de la liberación.

						Estos ocho impedimentos no permiten practicar el Dharma.

					
					
						2.4 Las ocho predisposiciones incompatibles que no permiten practicar el Dharma

						Quienes están fuertemente ligados a sus compromisos mundanos, riquezas, placeres, hijos, familiares y demás están tan sumidos en el constante esfuerzo que estos requieren que no tienen tiempo para practicar el Dharma.

						Los seres muy depravados que carecen del menor atisbo de humanidad son incapaces de mejorar su comportamiento; aunque encuentren a un maestro espiritual auténtico, es difícil que puedan ir por el camino correcto. Como decían los seres sublimes del pasado: «Las cualidades del discípulo pueden moldearse, pero no su carácter».

						Una persona que nunca experimenta el menor temor ante los sufrimientos de esta vida, o cuando oye hablar de los defectos del samsara y los renacimientos inferiores, no siente la necesidad de liberarse del samsara y, por lo tanto, no tiene ninguna razón para practicar el Dharma.

						Si no se tiene ni un mínimo de fe en el Dharma auténtico y en el maestro, el acceso a la doctrina está bloqueado y no es posible emprender el camino de la liberación.

						Los que se complacen en las acciones dañinas y negativas y son incapaces de controlar sus pensamientos, sus palabras y sus acciones están desprovistos de cualquier noble cualidad y se hallan alejados del Dharma.

						Algunos sienten tanto interés en el Dharma y los valores espirituales como un perro en comer hierba. Puesto que no sienten ningún entusiasmo por el Dharma, nunca podrán desarrollar ninguna de sus cualidades.

						Quien tras haber entrado en el vehículo general rompe sus votos y compromisos de la bodhichitta no podrá escapar de los reinos inferiores y quedará aprisionado en los estados en los que no hay oportunidad de practicar el Dharma.

						Quien tras haber entrado en el Vehículo de los Mantras Secretos deteriora los samayas con el maestro y los hermanos y hermanas espirituales provocará su propia ruina y la de los demás y destruirá cualquier posibilidad de realización espiritual.

						Estas ocho predisposiciones alejan del Dharma y apagan la lámpara de la liberación.

						Puede que en esta época degenerada, si no se examinan cuidadosamente estos dieciséis factores que privan de la oportunidad de practicar, uno parezca que dispone de todas las libertades y las condiciones favorables y sea un auténtico practicante del Dharma. Sin embargo, el líder en su trono, el lama bajo el palio,47 el ermitaño en la soledad de las montañas, el hombre que ha renunciado a los asuntos de estado y todos los que tienen una buena opinión de sí mismos, si están bajo la influencia de estas condiciones adicionales que privan de la oportunidad de practicar, aunque practiquen el Dharma durante años, no estarán siguiendo el camino auténtico.

						Por eso, en vez de asumir precipitadamente el aspecto de un practicante del Dharma, examinaos cuidadosamente para saber si disponéis o no de las treinta y cuatro libertades y condiciones favorables. Si disponéis de todas, alegraos y reflexionad a menudo y con sinceridad en lo difícil que es obtenerlas y en que ahora que las habéis obtenido no las vais a malgastar y vais a practicar el Dharma auténtico pase lo que pase. Si descubrís que carecéis de algunas de ellas, tratad de adquirirlas por todos los medios posibles.

						En todo momento es necesario que os esforcéis en examinar cuidadosamente si poseéis o no todas las libertades y las condiciones favorables. Si no las examináis, con una sola que falte ya no tendréis oportunidad de practicar el Dharma auténtico. Si ejecutar una simple tarea cotidiana requiere la conjunción de numerosas causas y circunstancias, ¿tiene algo de extraño que la realización de nuestro objetivo último, el Dharma, sea imposible sin la conjunción de numerosos factores?

						Pensad en un viajero que quiera hacerse un té. Para prepararlo necesita reunir muchos elementos: el cazo, el agua, la madera, el fuego, etcétera. De entre estos, solo encender el fuego es imposible sin el pedernal, el eslabón, algo de yesca, sus manos, etcétera. Si carece de alguno de ellos, la yesca por ejemplo, no podrá prepararlo aunque disponga de todo lo demás. Tendrá que olvidarse de hacer el té. Del mismo modo, si falta tan solo una de las libertades o las condiciones favorables, no es posible practicar el Dharma auténtico.

						Si os examináis la mente cuidadosamente, os daréis cuenta de que es realmente difícil poder reunir aun solo las ocho libertades y las diez condiciones favorables básicas. Y de estas, es más raro tener las diez condiciones favorables que las ocho libertades.

						Alguien que nace como un ser humano, con todas sus facultades completas y en una zona central, pero mantiene un modo de vida en conflicto con el Dharma y no tiene fe en las enseñanzas del Victorioso, solo dispone de tres de las condiciones favorables. Si obtuviese alguna de las otras dos que le faltan, todavía seguiría teniendo solo cuatro. De entre las condiciones favorables, tener un modo de vida que no esté en conflicto con el Dharma es rarísimo. Si los pensamientos, las palabras o las acciones de una persona son negativos y todo lo que hace es solo para esta vida, aunque disponga de una reputación de ser bueno y sabio, su modo de vida está en conflicto con el Dharma.

						Lo mismo puede aplicarse a las cinco condiciones favorables circunstanciales. Si ha venido un buda, ha enseñado el Dharma y las enseñanzas todavía existen, pero no se ha traspasado el umbral del Dharma, solo se dispone de tres de esas condiciones favorables. «Traspasar el umbral del Dharma» no significa solamente solicitar y recibir alguna enseñanza. El inicio del camino de la liberación es la convicción de que todo el samsara carece de sentido, y la sincera determinación de liberarse de él. Para recorrer el camino del Gran Vehículo, lo esencial es haber generado la bodhichitta sinceramente. Además, es necesario tener una confianza inquebrantable en las Tres Joyas Preciosas, de modo que uno no renunciaría a ellas ni para salvar su vida. Si no, solo recitar oraciones y llevar hábitos amarillos no prueba que alguien sea un practicante del Dharma.

						Aseguraos de que sabéis cómo identificar cada una de estas libertades y condiciones favorables e investigar si disponéis de ellas o no. Esto es de vital importancia.

					

	3. La reflexión sobre los ejemplos que muestran lo difícil que es encontrar las libertades y las condiciones favorables

					El Buda dijo que es más difícil obtener un nacimiento humano que para una tortuga que surgiera de las profundidades del océano pasar la cabeza por el orificio de un yugo de madera que flotase en la superficie de un océano y fuese movido por olas gigantescas.

					Imaginad que el gran universo de mil millones de mundos es un océano inmenso. En la superficie del océano flota una pieza de madera con un orificio que sirve para enlazar los cuernos de los bueyes de labranza. Este yugo es movido por las olas hacia el este, hacia el oeste… y nunca permanece en el mismo lugar ni un solo momento. En las profundidades del océano vive una tortuga ciega que solo sale a la superficie una vez cada cien años.48 Que el yugo y la tortuga se encuentren es algo realmente difícil. El yugo es un objeto inanimado y la tortuga no tiene intención de buscar el yugo. La tortuga al ser ciega no puede ver el yugo. Si el yugo estuviese inmóvil en un sitio, habría alguna posibilidad de que se encontraran; pero está en continuo movimiento. Si la tortuga estuviera siempre nadando en la superficie, quizá encontrase el yugo; pero asciende a la superficie únicamente una vez cada cien años. Las posibilidades de que la tortuga y el yugo se encuentren son, pues, muy escasas. Sin embargo, por mera casualidad la tortuga podría deslizar su cabeza dentro del yugo. Pero aún más difícil que eso, según los sutras, es obtener una existencia humana dotada de las libertades y las condiciones favorables. Nagaryuna en Los consejos al rey Surabhibhadra49 dice:

					
						
							Es muy difícil que una tortuga introduzca su cabeza
							dentro de un yugo a la deriva en la superficie de un océano inmenso.
							Pero aun es más difícil que un animal obtenga una vida humana.
							Así pues, príncipe de los hombres, practica el Dharma auténtico y haz que esta dé fruto.
						

					

					Y Shantideva nos dice:

					
						El Buda dijo que obtener una vida humana es tan difícil

						como que una tortuga introduzca su cuello

						en un yugo que va a la deriva en un gran océano.

					

					La dificultad de obtener un nacimiento humano se compara también con la de conseguir que se pegasen a una pared lisa los guisantes secos que se lanzasen sobre ella, o la de poder apilar guisantes sobre la punta de una aguja, ¡lo cual es difícil incluso con un solo guisante! Es importante conocer estas comparaciones, procedentes de El sutra del nirvana, y otras similares que se hallan en otros textos.

				
				
					4. La reflexión sobre las comparaciones numéricas

					Si consideráis la cantidad y la variedad de seres, os daréis cuenta de que obtener una existencia humana es apenas posible. Haciendo comparaciones se dice que si los habitantes de los infiernos fueran tan numerosos como las estrellas que brillan por la noche, no habría más pretas que las estrellas visibles durante el día. Si hubiese tantos pretas como estrellas por la noche, solo habría tantos animales como estrellas por el día. Y si hubiese tantos animales como estrellas por la noche, solo habría tantos dioses y humanos como estrellas por el día.

					También se dice que hay tantos seres en los infiernos como partículas de polvo en todo el mundo, tantos pretas como granos de arena en el río Ganges, tantos animales como granos en un barril de cerveza50 y tantos asuras como copos de nieve en una tormenta; pero hay tan pocos dioses y hombres como partículas de polvo en una uña.

					En general, una existencia en los mundos superiores es rara, pero una existencia humana dotada de todas las libertades y las condiciones favorables es todavía mucho más rara. Podemos constatar por nosotros mismos que el número de seres humanos es menor que el de los animales. Veremos que hay más insectos en verano en un pedazo de tierra o más hormigas en un hormiguero que seres humanos en todo el mundo. E incluso entre los seres humanos veremos que, comparados con los que pueblan las zonas periféricas donde las enseñanzas nunca han aparecido, los nacidos en lugares donde el Dharma se ha propagado son sumamente raros. E incluso entre estos, solo hay unos pocos que tengan todas las libertades y las condiciones favorables. Al reflexionar sobre todo esto, debéis alegraros si descubrís que poseéis todas las libertades y las condiciones favorables.

					Una vida humana se puede denominar una «preciosa vida humana» únicamente cuando todos los aspectos de las libertades y las condiciones favorables están presentes; desde entonces en adelante se vuelve realmente valiosa. Pero
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					El tesoro que colma los deseos, tib. yid bzhin mdzod, el nombre abreviado del segundo de Los siete tesoros (mdzod bdun) escritos por Longchempa (véase Siete tesoros).

					Inserción de la brizna de hierba, tib. ‘pho ba ‘jag ‘dzugs ma, una oración de Ñida Sanguie que se recita en la práctica de la transferencia.

					La antorcha de los tres métodos, tib. tshul gsum sgron me, sánscr. Nayatra-pradipa, un shastra compuesto por Tripitakamala.

					La aspiración a la conducta excelente, tib. bzang spyod smon lam (sánscr. Bhadracharyapranidhana), una oración recitada por el Buda en El sutra del gran compendio (phal po che’i mdo, Avatamsaka-sutra) y que se suele recitar al final de los rituales.

					La carta de consolación, tib. mya ngan bsal ba’i springs yig, sánscr. Shokavinodana, un shastra de Ashvaghosha.

					La colección de enseñanzas expuestas con un propósito, tib. ched du brjod pa’i tshoms, sánscr. Udanavarga, es el equivalente mahayana del Dhammapada Pali y contiene enseñanzas que el Buda dio espontáneamente para preservar la doctrina, y no como respuesta a preguntas formuladas por alguien en concreto.

					La compilación de Ati, tib. a ti bkod pa, un tantra.

					La confesión de las caídas, tib. ltung gshags, otro nombre de El sutra en tres partes.

					La esencia del corazón, tib. snying thig, la quintaesencia de las enseñanzas de la sección de las instrucciones esenciales (man ngag sde) de la Gran Perfección. Los dos principales linajes de transmisión son el de Vimalamitra y el de Padmasambhava. Las «esencias del corazón» más conocidas son: Vima Ñinghtig (bi ma snying thig), Kandro Ñingthig (mkha’ ‘gro snying thig) y Longchen Ñingthig (klong chen snying thig).

					La esencia del corazón del vasto espacio, tib. klong chen snying gi thig le, un tesoro espiritual descubierto por Yigme Lingpa; una de las enseñanzas «esencia del corazón» más famosas. Publicada por Lama Ngodrup para Dilgo Khyentse Rimpoché, en Paro, Bután, 1992, 4 volúmenes.

					La guirnalda de joyas, tib. rin chen phreng ba, sánscr. Ratnavali, un shastra escrito por Nagaryuna.

					La nube de joyas, tib. mdo sde dkon mchog sprin, sánscr. Ratnamegha-sutra, un sutra traducido por Thonmi Sambhota y considerado como el primer sutra que fue traducido al tibetano.

					La oración de los siete versos, tib. tshig bdun gsol ‘debs, la oración más famosa para invocar a Padmasambhava. Fue cantada por primera vez por las dakinis cuando nació. Tiene varios niveles de significación y contiene la esencia de todas las enseñanzas. Véase también la nota 396.

					La oración de la Montaña Gloriosa de Color Cobrizo, tib. zang bdog dpal ri’i smon lam, una oración para renacer en la tierra pura del buda Padmasambhava.

					La oración de Sukhavati, tib. bde ba can gyi smon lam, una oración para renacer en la tierra pura del buda Amitabha. La más famosa es la escrita por Karma Chakme.

					La práctica de dharma que libera espontáneamente las tendencias habituales, tib. chos spyod bag chags rang grol, una sección del zhi khro de Karma Lingpa.

					La práctica del bodisatva, tib. byang chub sems dpa’i spyod pa la ‘jug pa, sánscr. Bodhicharyavatara, el famoso tratado de Shantideva en el que describe el camino del bodhisattva.

					La sabiduría trascendental condensada, tib. phar phyin bsdus pa, sánscr. Prajñaparamita-samchayagatha, un shastra de Aryashura (Vasubandhu).

					La sabiduría trascendental en ocho mil líneas, tib. shes rab kyi pha rol tu phyin pa brgyad stong pa (abreviado como brgyad stong pa), sánscr. Ashtasahasrika-prajña-paramita.

					Las cinco enseñanzas de Maitreya, tib. byams chos sde lnga, cinco textos que el buda Maitreya enseñó a Asanga en el cielo de Tushita: Abhisamaya-alamkara (mngon rtogs rgyan), Mahayana-sutra-alamkara (mdo sde rguan), Madhyanta-vibhanga (dbus mtha’ rnam ‘byed), Dharma-dharmata-vibhanga (chos dang chos nyid rnam ‘byed) y Uttara-tantra-shastra (rgyud bla ma, La continuidad suprema).

					Las instrucciones sobre la bodhichitta escritas en piedra con oro fundido, tib. byang sems rdo la gser zhun, probablemente el tantra llamado rdo la gser zhun de la sección de la Mente (sems sde) de la Gran Perfección, de la colección de los tantras Ñingmapas (rnying ma rgyud ‘bum).

					Las ocho estrofas de Langri Thangpa, tib. glang thang pa’i tshig brgyad ma, ocho estrofas para el adiestramiento de la mente en la bodhichitta.

					Las setenta estrofas sobre el refugio, tib. skyabs ‘gro bdun bcu pa.

					Los cinco tratados sobre el camino medio, tib. dbu ma rig pa’i tshogs, cinco tratados de Nagaryuna sobre la filosofía madhyamika: Prajña-shashtikakarika (dbus ma rtsa ba shes rab), Yukti-shashtika-karika (rigs pa drug cu pa), Vaidalya-sutra (zhib mo rnam ‘thag), shunyata-saptati-karika (stong nyid bdun cu pa) y Vigraha-vyavartani-karika (rtsod pa bzlog pa).

					Los consejos al rey Surabhibhadra, tib. rgyal po bde spyod la gdam pa y otro nombre alternativo para La carta a un amigo (bshes sbring, sánscr. Suhrllekha) de Nagaryuna.

					Los votos de las cinco familias, tib. rigs lnga’i sdom pa, un tantra.

					Los ocho grandes versos maravillosos, tib. ngo tshar ba’i tshig chen brgyad, ocho exclamaciones con las cuales los tantras de la Gran Perfección expresan la naturaleza última de la gran perfección omnipresente.

					Siete tesoros, tib. mdzod bdun, un conjunto de obras de Longchempa: 1) El tesoro precioso del espacio absoluto, chos dbying rin po che’i mdzod; 2) El tesoro precioso que colma todos los deseos: un comentario sobre las instrucciones esenciales del Gran Vehículo, theg pa chen po’i man ngag gi bstan bcos yid bzhin rin po che’i mdzod; 3) El tesoro precioso del Vehículo Supremo, theg pa’i mchog rin po che’i mdzod; 4) El tesoro precioso de las instrucciones esenciales, man ngag rin po che’i mdzod; 5) El tesoro precioso de las palabras y el significado que iluminan los tres lugares de la luminosa esencia adamantina del secreto insuperable, gsang ba bla na med pa ‘od gsal rdo rje snying po’i gnas gsum gsal bar byed pa’i tshig don rin po che’i mdzod; 6) El tesoro precioso de las doctrinas filosóficas que iluminan el significado de todos los vehículos, theg pa mtha’ dag gi don gsal bar byed pa grub pa’i mtha’ rin po che’i mdzod y 7) El tesoro precioso del estado natural, gnas lugs rin po che’i mdzod.

					Yatakas, tib. skyes rabs, una sección de las enseñanzas del Buda en las que cuenta historias de sus vidas anteriores.

			

			2. Texto de referencia para las notas y el glosario

			
					A Guide to The Words of My Perfect Teacher, tib. rdzogps pa chen po klong chen snying thig gi sgnon ‘gro’i khrid yig kun bzang bla ma’i zhal lung gi zin bris (Una guía para Las palabras de mi maestro perfecto), Khenpo Ngawang Pelzang, una recopilación de las notas explicativas sobre ciertos puntos importantes de Las palabras de mi maestro perfecto. Fueron escritas por Ngawang Pelzang, alias Khempo Ngakchung, el principal discípulo de Ñoshul Lungtok Tempe Ñima que fue a su vez el discípulo más destacado de Patrul Rimpoché. Fueron publicadas en tibetano por Thubten Ñima, Alak Zenkar Rimpoché, Ediciones de las Etnias de Sichuan, en Chengdu (China), 1988. Y ha sido traducido al inglés bajo la dirección de Alak Zenkar Rimpoché (con la participación de miembros del Grupo de Traducción Padmakara) y publicado por Shambala, Boston y Londres, 2004.

			

			3. Textos de Patrul Rimpoché

			
					Obras Completas de dPal sprul Orgyan ‘Jig med Cho kyi dBang po (dPal sprul gsung bum), en seis volúmenes, publicadas por: 1) Sonam Kazi usando las xilografías de Dudyom Rimpoché, Gangtok (Sikkim), 1971; 2) Alak Zenkar Rimpoché usando manuscritos nuevos, Oficina del Kanguiur y del Tenguiur, Chengdu (China), 1988.

					rdzogs pa chen po klong chen snying thig gi sgnon ‘gro’i khrid yig kun bzang bla ma’i zhal lung (texto original del presente libro), la edición más reciente y fácil de encontrar es la de Alak Zenkar Rimpoché en formato de libro de bolsillo, Ediciones de las Etnias de Sichuan, Chengdu (China), 1988.

					Kün-Zang La-May Zhal Lung (3 volúmenes), traducción del kun bzang bla ma’i zhal lung por Sonam Kazi, Diamond Lotus Publishing, Upper Montclair (EE UU) 1989-1993.

					Le Chemin de la Grande Perfection, traducción francesa del kun bzang bla ma’i zhal lung, Grupo de Traducción Padmakara, Editions Padmakara, Francia, 1987, 2.ª edición, 1997.

					The Words of My Perfect Teacher, traducción inglesa del kun bzang bla ma’i zhal lung, Grupo de Traducción Padmakara, publicada por la International Sacred Literature Trust, HarperCollins, San Francisco (EE UU), 1994; 2.ª edición Altamira Press, Walnut Creek (EE UU), 1998; Shambhala, Boston (EE UU), 1999; Yale University Press, New Haven (EE UU), 2010.

					Tantric Practice in Nying-ma, una enseñanza oral dada por Khetsun Sangpo Rimpoché sobre el kun bzang bla ma’i zhal lung de Patrul Rimpoché, traducida por Jeffrey Hopkins, SnowLion, Ithaca (EE UU), 1982.

					The Practice of the Essence of the Sublime Heart Jewel, View, Meditation and Action, the Propitious Speech from the Beginning, Middle and End, thog mtha’ bar gsum du dge ba’i gtam lta sgom spyod gsum nyams len dam pa’i snying nor, de Patrul Rimpoché, traducido al inglés por Thinley Norbu Rimpoché, Jewel Publishing House, Nueva York (EE UU), 1984.

					The Heart Treasure of the Enlightened Ones, tib. thog mtha’ bar gsum du dge ba’i gtam, de Patrul Rimpoché, comentado por Dilgo Khyentse Rimpoché y traducido al inglés por el Grupo de Traducción Padmakara, Shambhala, Boston (EE UU), 1992.

					Le Trésor du cœur des êtres éveillés, tib. thog mtha’ bar gsum du dge ba’i gtam, de Patrul Rimpoché, comentado por Dilgo Khyentse Rimpoché y traducido al francés por el Grupo de Traducción Padmakara, Seuil, París, 1996.

					El tesoro del corazón de los Iluminados, tib. thog mtha’ bar gsum du dge ba’i gtam, de Patrul Rimpoché, comentado por Dilgo Khyentse Rimpoché y traducido al español por Gerardo Abboud, Ediciones Imagina, San Sebastián, 1999.

			

			4. Biografías de Patrul Rimpoché

			
					Alabanza a Patrul Rimpoché (rgyal-ba’i myu-gu chos-kyi dbang-po rjes-su dran-pa’i ngag-gi ‘phreng-ba bkra-shis bil-ba’i ljong bzang kun tu dga’-ba’i tshal), Yamyang Khyentse Wangpo (‘jams-dbyang mkhyen-brtse’i dbang-po.) Apéndice para el volumen VI de las Obras Completas, páginas 245-250.

					El rocio de amrita (mtshungs bral rgyal-ba’i myu-gu o-rgyan ‘jigs-med chos-kyi dbang-po’i rtogs-brjod tsam gleng-ba bdud rtsi’i zil thig), del Tercer Dodrup Chen, Tempai Ñima (mdo-grub bstan-pa’i nyi-ma), volumen IV de las Obras Completas, páginas 101-136, publicado por Dodrup Sanguie, Gangtok (Sikkim), 1972.

					El elixir de la fe (o-rgyan ‘jigs-med chos kyi dbang-po’i rnam-thar dad-pa’i gsos sman bdud rtsi’i bum bcud), de Khempo Kumpel (mkhan-chen kun-bzang dpal-ldan), volumen II de las Obras Completas (gsung-’bum) de mKhan-chen Kun-bzang dPal-ldan, páginas 353-484. Publicadas por Dilgo Khyentse Rimpoché, Bután, 1986. Están en preparación las traducciones al inglés y al francés por el Grupo de Traducción Padmakara con el título de La vida y las enseñanzas de Patrul Rimpoché.

			

			5. Fuentes secundarias

			
					Dzogchen Innermost Essence Preliminary Practice, Yigme Lingpa, traducido al inglés por Tulku Thondup, Library of Tibetan Works and Archives, Dharamsala (India), 1982.

					Las prácticas preliminares de la quintaesencia del vasto espacio del Dsogchen, Yigme Lingpa, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 2009.

					Enlightened Courage, Dilgo Khyentse, Editions Padmakara, 1992, Snow Lion Publications, 1994

					Audace et compassion, Dilgo Khyentsé, Editions Padmakara, Francia, 1993

					Compasión Intrépida, Dilgo Khyentse Rimpoché, Novelda (Alicante), 1994.

					Great Path of Awakening, Yamgong Kontrul, traducido por K. McLeod, Shambhala, 1987.

					Hidden Teachings of Tibet, una explicación sobre la tradición de las termas de la escuela de budismo Ñingmapa, de Tulku Thondup Rimpoché, Wisdom Publications, 1986.

					Legend of the Great Stupa, la historia de la construcción de la gran estupa de Bodhnath, cerca de Kathmandú (conocida por los tibetanos como Yarung Kashor), traducida al inglés por Keith Dowman, Dharma Publishing, Berkeley (EE UU), 1973.

					Nyingma School of Tibetan Buddhism: its Fundamentals and History, de Dudyom Rimpoché (traducida al inglés por Dorye y Kapstein), Wisdom Publications, Boston (EE UU), 1991.

					Tantric Tradition of the Nyingmapa, Tulku Thondup, Buddhayana, Marion, (EE UU), 1984.

			

			
	
		
			El Grupo de Traducción Padmakara

			El grupo de traducción Padmakara está formado por traductores de diferentes nacionalidades que se dedican a la traducción precisa de textos orales y escritos, guiados por cualificados maestros tibetanos, principalmente Taklung Tsetrul Pema Wangyal Rimpoché y Yigme Khyentse Rimpoché.

			Otros textos traducidos al español por el GTP

				Compasión Intrépida, Dilgo Khyentse, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 1994.

					El manantial de las realizaciones, Ediciones Imagina, San Sebastián, 2005.

					Un mismo sabor en la felicidad o el sufrimiento, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 2007.

					Consejos esenciales, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 2007.

					La práctica del bodisatva, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 2008.

					La esencia de la compasión: las treinta y siete prácticas de los bodisatvas, Ediciones Dharma, Novelda (Alicante), 2011.

			

			
				Si está interesado en nuestras actividades, por favor contacte con nosotros en:

				Grupo de Traducción Padmakara

				
					Le Plantou

					24580 PLAZAC

					Francia

					e-mail editions@padmakara.org

					www.padmakara.org
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			En los libros tibetanos es tradicional que, al final, haya imágenes de los protectores del Dharma.
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